
CAPITULO X.X. 

Agudet:t. 7 serenidad de 1lll aJUdante, 

Entretanto que Barradas permaneeia en 
Altamira con la mitad de su columna, Y al· 
eanzaba D. Fulgencio Salas con la otra mi• 
tad nn nuevo triunfo, arrojando á los me:ri· 
canos del Rancho del Chocolate, obligándo­
les , retirane al del Choeoy despues de 
hacerles 82 muertos, multitud de heridos Y 
133 prisioneros que, como de costumbre, 
loe dejó Barradas en libertad; mientras traD· 
quilo con estas ventajas se dormía el jefe 
expedicionario á la 11ombra de sus laureles, 
Santa-Anna, aprovechando la ausencia del 
general español, 1e disponía á caer de •~r­
presa 1obr• la plaza de Tampico, defendida 
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por Salomon y la corta fuerza que babia 
qaedado de guarnicion, la mayor parte en• 
ferma de calenturas. 

Santa-Anna, aprovechando la oscuridad 
de la noche del 20, hizo pasar sos tropas 
en piraguas á la otra parte del rio, desem­
barcando á poco á las goteras de la plaza 
(en el Espartal.) 

Nadie babia advertido, en Tampico aquel 
movimiento. 

El general mexicano, contento del sigilo 
eon que se babia hecho el desembarco, dis­
puso tres columnas compuesta~ del tercer 
batallon de línea, de caatro compañías de 
preferencia pertenecientes al ~. 5~ y 9'! de 
lfnea; los escuadrones de Jalapa, Orizava y 
Veracruz, algunos cnerpos de cívicos, y 
anos cuarenta artilleros. 

Al frente de una de eJlas se puso el mis­
mo Santa-Anna; el mando de la otra se la 
dió al coronel del 3~ D. Antonio Mejía, que 
maí tarde murió en Amozoc, víctima de la 
ro.erra civil, y la tercera la paso bajo laa 
drdenes de un jefe de acreditado valor. 

Di1pu1sta de esta manera la gente, y for-
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mando tres eolumnas paralelas, penetraron 
loslmexieanos, á la una de la madrugada, ~n 
la ciudad, sin que fueran sentidos de nadie. 

La sorpresa iba 6 ser completa, cua~d~ 
un tiro salido del fusil de ano de los civt­
cos que se habian anido á la tropa, exten• 
dió ta alarma por la ciudad. 

Los es~añoles corrieron á sus puestos, Y 
los que se hallaban enfermos, saltaron de 
sus camas y marcharon, arrastrándose, á l~s 
ventariae para disparar de11de ellas sus fast· 
lee sobre el primero que avanzase. 

El infeliz D. Andr6s, i quien la edad, las 
calenturas y las aflicciones le tenían postra• 
do, se levantó tambien de su lecho, Y co· 
giendo el arma que apenas podía sostener 
en sus manos, 11e diriji6 adonde se hallaban 
ene companeros, mas bien por no echar so­
bre si la fea nota de cobarde, que porque 
tuviese intencion de disparar sobre los me· 
xicanos. 

Salomon, deepues de haber dado las br• 
denes mas oportunas para contener al en~ 
migo, envió un ayudante á Barradas, aVI· 
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16ndole del peligro en que se encontraba la 
plaza. 

Entre tanto el faego se había roto de a~a 
manera horrorosa. 

De las ventanas de Jos edificios caía una 
llavía de balas que caneaba grandes bajas 
en las filas mexicanas. Sin embargo de es­
to, no se veia en ellas desmayar su bravura; 
y si cierto es que do muchas partee se vie­
ron rechazadas, tambien lo es que se apode­
raron de la casa del francés l\lr. Tager, á• 
pesar de la reeisteneia herdica con que la 
defendieron loe eep1ñoles. 

En esta obstinadn lucha se mantuvo un 
foego tan ~ivo por una y otra parte, que cau-
16 , los expedicionuios algunos muertos y 
heridos, y sensibles pérdidas á los mexica­
nos, entre ellas la muerte de los tenientes 
coroneles Ortega y Jáuregui. 

El frac que vestía Santa-Anna, estaba 
agujerado en el cu,,llo y los faldones por 
tres b11Jas de fusil. 

Viendo el genert1l mexicano la tenaz re-
1i1teocia que se le oponía en la plaza, y 
q11eriendo rendir la g11aroicion antes de.que 
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llegasen en aoeorro de ella, eomo ~taba 
persuadido sucedería, elevó una handeni 
blanca en señal de parlamento, aunque otros 
dicen que faé Salomon quien la presentó. 
Pero sea de esto lo <1uc fuere, porque en 
nada ofende á los uno' y á loe otros, Jo cier­
to es que en vist& de ello se suspendieron 
los fuegos, y Santa-Anna intimó al coronel 
español se entrega11e con toda su fuerza. 

Salomon, deseando tambien ganar tiem• 
po para dar lagar á que llegase la columna 
de Altamira, contestó que escucharía laa 
proposiciones, y á cosa de las dos de Ja tar• 
de del dia 21, se avistaron ambos jefes para 
arreglar los términos en que debía hacerse 
la eapitulacion. 

• En esto estaban cuando las tropas me&i• 
canas tuvieron aviso de qae llegaba Barra• 
das. Entonces el coronel Castrellon, ayudan• 
te de Santa-Anna, y hombre de agudo lo• 
genio y de valor, penctrrí al sitio en qa• 
conferenciaban, diciendo r.on voz firme Y 
ademan sereno: 

-Mi general, acaban de llegar dos mil 
hombrea mas. 
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-¡Dos mil! 
Dijo Salomon alarmado r.on la noticia, 

creyendo que se reforia á nuevos refaersoa 
enemigos. 

-Dos mil. 
Contestó Santa-Anna engañado como él, 

J acariciando la idea de dictar á su placer 
loa artículos del convenio. 
. Y siguieron en el arreglo de la capitula, 

OlOn. 

Entonces el sagaz y sereno Caatrellon se 
coloe6 enfrente é 1m general, y cuando éste 
alzó la vista para minute, el otro Je hizo 
una seña con el ~jo para que se saliera in 
mediatamente. 

Santa-Anna, homhre de claro untendi­
llliento, comprendió lo que pasaba, y se le­
tantó del asiento, pero sin rovelar en su 
lernblante nada qae delatarle pudiese. 

-Voy á ver al jefo de c~os ,tos mil hom­
brea, y volveré dentro tic uu instante para• 
que acabemos de arreglar loa tórminoa dt 
la eapitulacion. 

-Está muy bien. 

Contestó 8alomon. 
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y Santa-Anna, aprovechando el error del 
jefe español, se disponía á reembarcarse con 

111 gente, cuando se presentó Barradas eon 
toda 80 division, impidiéndole el embarco. 

Santa-Anna, viéndose perdido Y amaga· 
do por las tropas de Salomon y las del ge 
neral en jefe, con número inferior de gente 
y eon pequenas piraguas para emba~carla 
inmediatamente, eonoei6 que toda re11111ten­
eia seria inútil en posicion tan desventajo­
sa, y se aperson6 con Barradas, eon el o~­
jeto de sacar las ventajas posibles para el 

y su division. 
El general espanol, llevado de sus idea• 

de generosidad, laudables en algunas oe11· 
aiones, pero perjudiciales en otras, le con· 
testó que no le conaideraba como á contra· 
río, 11ino como' amigo; que desde aquel 
momento estaba en libertad, lo miamo que 

1111 ctivi11ion, para dirijirsé adonde lo ere· 
yera conveniente; pues su objeto no era 
otro que el de atraer , los pueblos por me· 
dios ,naves, , la obediencia de su amado 

rey D. Fernando VII. 
Santa-Auna que á las primeras palabra• 
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de Barradas conoció que, tmanto tenia de 
valiente contaba de cándido, creyó conve­
niente tornarse en consejero; y deepues de 
elogiar el valor de los soldados españoles, 
concluyó diciéndole: "Si permanecen vdes. 
mucho tiempo en el pais, sin balas y solo 
eon las enfermedades, se quedad vd. sin un 

1 
soldado de 1'1U division; yo, en nombre de la 
humRnidad, le aconsejo vuelva á embarcar 
au gente para la Habana, si quiere vd. li­
brar de una muerte cierta á tantos bravos 
que sucumbirán sin gloria." 

Barradas le dió las, gracias por sus senti­
mientos humanitarios; y despues de mani­
festarle que su deber era cumplir con las 
6rdenes de su soberano, le repitió que po• 
dia emprender Eln marcha con su division. 

Santa-Anna se reembarcó entonces con 
111 tropa en las piragasis, y cruzó tranquilo 
el rio, dirijiéndose á Pueblo Viejo, donde 
estaba su cuartel general. 

Este acto generoso de Barradas, ha dado 
lugar á que algunos, sin conocimiento de 
los hechos, le hayan acusado de traidor, di• 
tiendo que ae vendid al oro de Santa-Anna. 
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Nada mas injusto que esa aeaaacion. Bar• 
radas hi~o con el personaje que nos oc11pa, 
lo que mas conveniente creia para atraer i 
sus banderas , loa mismos que le comba• 
tian. tNo dejó nntea de esto, libres al gene­
ral D. Felipe de la Garza y , otros muchos 
jefes y oficiales hechos prisioneros en di· 
ferentea acciones1 Barradas estaba ea la 
firme creencia de que así se captaria la vo· 
luntad de los mexicanos, y no quiso sepa· 
raree jamas del plan de conducta que ,e 
babia trazado al comenzar la campaña. 
• Por mas que yo critique au falta de pre· 
vision en haber elegido por punto do del­
embarco Cabo Rojo, cuando pudo ahorrar 
al soldado esas veintiuna leguas, llcvindole 
embarcado hasta Tampico, es preciso que 
haga justicia , aus buenos sentimientos. 

11Vencer al enemigo y Rer genero110 col 
él, es alcanzar dos vir.torias: desarmar so 
brazo y ganar su corwr.on.'' Eeta era 111 

máxima. 
¡Pero de qué les servrn á loa españolee 

esto& triunfos, si no tenían ejército aufieien· 
te para continuar ,u mareba? Oblipdos ' 

8~5 
permanecer en Tampieo, no podian dar un 
paso fuera de la ciudad sin verse rodeado, 
P_Or todas partes de enemigos dispaeatoa 
11empre , combatir. 

~•casos de víveres, acosados sie~pre por 
enJa~bres de mosquitos que son capacea 
por 81 solos de acabar con la vida del hom• 
bre, sin camas Y sin pabeHones conque po­
ne~se al abrigo de tanto insecto ponzoñoso, 
bajo las lluvias terribles del mes de Agosto, 
mortalea para loa eoropeos; cuando Iaa fie• 
brea Y el v6mito estaban en su mayor faer• 
za, los españoles llegaron é exasperarse, y 
18 ~ntregaron á los licores espiritoo806 qne, 
~nidos á otros mil padecimientos, convir­
tieron el campo expedicionario en nn in­
mondo hospital, en donde los que moría~ 
e~n envidiado, de loa qae aún tenían espí­
r1t11 para 111frir. 

Allí aq a ellos robostos y valientes jóvenea 
que un mes antes tan contentos se embar­
earo_n en la Habana sonando gloria y honor, 
~orian arrinconados en la mayor miaeria, 
••n el placer siqaiera de espirar en el eom• 
bate. Aquellos hombres que tanta falta ha-
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eiao en su patria, sueúmbian en el abandoo~ 
mas lastimoso. ¡Horror causan los padee1• 
mientos que sufrieron los expe~icionarios 
en esta campana tan mal conceb~da; pade• 
cimientos que estremecen á la humanidad! 
•Novecientos era el número de soldados 
1 ti . 
enfermos; siete sargentos y trece o c1a· 

les .... 
Si á esta enorme cifra, para un ejército 

que desembarcb con solos dos mil seiscieo· 
tos hombres, se agregan los que habían sn­
cumbido á las enfermedades y á las herida• 
recibidas en )as acciones de armatl, nos ve· 
rémos obligados á confesar, que el ejérc~to 
expedicionario se veía reducido á una q11in­
ta parte de la füerza que habia salido de la 

Habana. 
y no se crea que en mi pintura hay exa· 

geraeion ninguna: soy demasiado amante 
de la verdad para intentar nada que sea 
contrario al deber de historiador. No ha~ 
mas que leer lo que diee el entendido e~cr1· 
tor mexicano Zavala, para formar una idea 
de las penalidades que acosaban á aqnsl 
puilado de soldados espa!ioles. Hé aqui la• 
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palabras con que se expresa el indicado hia• 
toriador. 

"La estacion, dice, era de laa mas calu­
rosas en aquellas costas, y por consiguien­
te, las tropas invasoras comenzaron desde 
el momento de sn desembarque, á experi­
mentar la funesta influencia del clima. Ca 
da dia se aumentaba el número de enfermoa; 
y el campo de batalla, antes de ningun ata­
qae, ae había convertido en un vaato hos­
pital." 

iQné mas pudiera decir un escritor espa-
6ol? Las palabras de et1te mexicano, que , 
nadie pueden ser sospechosas, prueban el 
hercSismo de aquel puñado de españoles que 
6 pe1ar de sus enfermedades, mostraban en 
el combate un valor que llen6 de admiracion 
'los extr,ogeros radicados en Tampico. 

Pero dejemos á los sufridos expediciona­
rioa sucambiendo bajo la influencia del mor­
tífero clima de la costa, y volvamos á Santa~ 
Anna. 

Este jefe en cuanto llegó , su cuartel ge­
neral de Paeblo Viejo, tratd de ba1car 101 

laedio1 ma1 conveniente, para ho,tilillr al 
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enemigo. Igual eo a hacia Teráo por d 

parte, y ambos de acuerdo, situaron á po, 
coe dia• una batería de ocho piezas eo el 
paso de Dona Cecilia, puoto intermedio en. 
tre el fortin de la Barra y Tampieo, cortan• 
do así toda eomunieaeion entre la plaza y 
el redacto. 

Desde este momento los españoles, im-
potentes por su corto número para empren· 
der nuevos ataques que hubieran aido e1té­
riles como los triunfos anteriores, é im~ 
1ibilitados de poder retirarse á la Habana 
por haber cometido Barradas la torpesa de 
deapedir 1u eseuatlra al empezar la campa­
ña, se vieron precisados á ponerse , la de• 

fensiva. 
Informado Santa-Anua de que 101 hoe­

pitalea eataban llenos de enfermos, y COI· 

vencido de que á Barrndas no le quedaba 
otro reeurao qoe rendirst', le envió la ti• 
goiente intimaciou. 

"El territorio aagrado de la opulenta M6-
"xieo, ba ,ido invadido por V. S. tan aolo 
"ptlr el ominoso y bárbaro derecho de la 
0 fllena: la sangre del mexicano virtuoeo •' 
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"inoeente, que defendía sus pátrioa lares, 
11ha sido derramada por las huestes de un 
11rey que desconote el derecho sacrosanto 
11de loa pueblos, qae aamergiera en époea 
"maa triste á su d?minacioo tiránica; y en 
11fin, V. S., obedeciendo al poder absoluto 
"de so daefto, ha puesto en confl.11graeion 
11Y alarQ1a, con an puñado de aventureros, 
"' ocho millones ,te habitantes, á ocho mi­
"llooes de libres que han jarado morir mil 
",eee1 antes de 8t r esclavos, ni sojetarse ¡ 
:poder ~lgnno extraño; y yo, senor general, 
he temdo el alto honor de que mi gobier-

1'10 me haya pacato al frente de numero­
..... legiones de valientes, para vengar en 
.. an 1010 dia tanto~ ultrajes, haciendo vfeti. 
"maa , los qoe osados cometieron tan in­
"j11ta agreaion. 

"Campliendo con tan caros romo preci­:'°• deberes, he l>loqueado por todas. par­
tea , V. S., le he cortado todo auxilio he 

11 ' 
puesto , cubierto las coatas de una noeva 

"tentativa, y aperas puedo contener el ar­
·•dor de mis num,,rosas divisiones, qae ,e 
"arrojarh aobre su campo 1in dar cuartel 

50 
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u¡ ninguno, si V. S., para evitar tan evideb· 

"te desgracia, no se rinde á disereeioo con 
"la fuerza que tiene en esa ciudad de Tam• 
''pieo de Tamaulipas á sos inmediatu 6r• 
udenes, J de loa pocos qne guardan el for· 
11tin de la Barra, pertenecientes~ 10 divi• 
111ion, para cuya resolucion le doy el pe• 
"rentorio término de cnarenta y ocho liorns; 
"el eual pasado, acotheteré á V. S. sin ad 
11mitir mas parlamentos, ni medio alguno 
11que retarde la justa venganza que reclama 
11el honor mexicano, de los ultrajes que 1" 
11han inferido sus invasores. 

11Dios y libertad. Cuartel general en 
"P11eblo Viejo, Setiembre 8 de 1829, li lae 
11oeho de la ma6ana.-Antonio Lópe: lle 
"8anta-Anna.-Sr. Brigadier Don Isiflro 

"Barradas. 
"E• copia.-Jo,é .Antonio jff¿jía, aecre• 

11tario." . 
Casi al mismo tiempo que el general me­

xicano dietaba la intimacion que precede, 
Barrada• le enviaba á su vez la siguiente 
nota, que la recibió Santa-A.nna, deapue• 

de dirijido su ofieio. 
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"La division de mi mando, despues de 

"haber éumplido con honor la mision , 'que 

"faé destinada de 6rdeu del rey mi amo, y 
·'deseoso por mi parte de qtrn no i;e derra­
"me mas 11angre entre hernrnnos, por euy.ik 
",enas circula una misma, ha determrnado 
"encuar el país, A enyo t>feeto propongo 
"qne entre V. S. y yo se celebre un tratado 
"sobre el particular, bajo las bases qne se 
"detallarán, nombrándose dos comisionAdos 
·•por cada parte contratante, para qae go 

"extienda y ratifique en la forma de e8tilo, 
"suspcndi6ndoso entre tanto todo género de 
11hostilidade1, y dejándose frenen la comu 
"nicacion de cate punto eon la Barra. El 
"portador de e te ofieio, es el enpitan D. 
"Mauricio Casteló. , 

"Dio guarde , V. S. muchos año11. Cuar­
"tel general do 'fampico de '11amaolipas, 8 
"de Setiembre do 1829.-J,idro Barrada,. 
''-Sr. general D. Antonio Lópcz de Santa­
''Anna. 

"Es copia.-Jo,í Deiiderio A.lj,vin secre• 
tario.'' ' 
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Conte,tacion de Banta-Ánna d, Barrada,. 

"Cnando remitia á vd. mi oficio en que 
11le intimaba se rindiese á discree10n, res• 
"pecto á que le tengo por todas partPs bl~ 
"qae:tdo, para en su vez atacarlo con mis 
"divisiones, sedientas de lidiar con los que 
"han osado invadir el territorio sagrado de 
"la República, es entonees cuando llegó á 

"mis manos su nota oficial de hoy, qae me 
•'fué entregada po_r el capitan D. Maurieio 
"Casteló, y podría tal vez dadar en la ad­
''mision de lo que me propone, si no fuera 
''por las últimas terminantes 6rdenes que de 
"mi gobierno he recibido, las cuales no per• 
"miten otra alternativa que destruirá V. S. 
"completamente por la fuerza de mis ar· 
"mas, hasta no dejar un solo individuo, ú 
"obligarle á que ceda bajo an término pe· 
"rentorio, entregándose á discrecion á la 
"generosidad mexicana, que no puede V. S. 
"de modo alguno dudar se comportará cual 
"siempre lo ha hecho con el soldado iner• 
"me y el enemigo rendido. En tal virtud, 
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"pues, le adjunto el plieg& á qne me refie­
"ro, y euyo eontenido le ratifico; esperando 
"que V. S., calculando lo crítico de su si­
"tuacioo, eeda al imperio de las circans­
"tancias en que se mira, eximiéndome de 
"un derramamiento de sangre, que será tan 
"preeiso como sensible. 

"Entre tanto, he ordenado á las divisiones 
"que circundan á V. S., suspendan Jas hos­
"tilidades por el término que dejo prefijado. 

"Dios y libertad. Cuartel general en Pne­
"blo Viejo, Setiembre 8 de 1829, á las once 
"del dia. -.A.ntonio L6pez de Banta-Anna.­
"Sr. brigadier D. Isidro Barradas. 

"Es copia.-José Antonio JJ[ejía, secrt,­
"tario." 

Barradas d, Banta-Anna. 

"No es Ja impotencia ni Ja debilidad la 
"que me ha sugerido á abrir negociaciones 
"para evacuar el pafa: razones de Estado, 
"y el evitar un derramamiento inútil de 
"sangre, es lo que me movi6 á dar el paso 
"que motiva la contestaeion de V. S. 

"No he podido menos de f"Y.traiiar que 
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"V. S. trate de aventareros y eaelavos, l 
"soldados que en tantas batallas y comba• 
"tes han acreditado que prefieren el honor 
"sobre todo. Soldados del rey, y de una na• 
"eion tan ilustre y respetad.a en los anales 
"de la historia, eonaervamos aquel pundo­
"nor militar que no sabe transigir eon el 

"oprobio y la ignominia. 
"La divi ion de mi mando, al partir para 

"este pats, ha obedecido las órdenes de sa 
"rey, porque era y es un deber hacerlo así. 
"V. S., su gobierno y los pueblos por donde 
"ha 1rap itado, no paeden quejarse con jo•· 
"ticia de que baya cometido Ja mas Ie,e 
• 1estorsion, porque hl\ re1petado laa rida• 
"Y las propiedades de sus habitantes. 

"En vista de esto, V. S. es árbitro de ele· 
"gir, ó una transaccion con honor, ó los efee-
11tos de que ea cap~z una diviaion de va· 
0 lientea que dieta mucho de llegar al e1ta· 
"do que V. S. la supone, y que prefiere 
111obre todo sus virtudes militares. 

11EL portador de cate pliego e1 el coronel 
11D. José Migoel Salomon, por euyo coa· 
11d11eto aguardo la re1olueion de V. S. 
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11Dio1 gaarde á V. f,:, rn11choe anos. Cur­

"tel general de Tampieo de Tamanlipa1, 9 
ude Setiembre de 1829.-Jridro Barrada,. 
u-sr: general D. Antonio López de Santa-
1'Anna. 

"Es copia.-Jo,é De,iderio Aijown, aeere­
ºtario." 

llupu.ella del general ,9anta-Anna. 

"No la nota de V. S. qne recibí la maftana 
11de ayer, ni el creerlo débil ni impotente, 
"motivó la iotimaeion que le hice antes de 
"q11e llegara , mis manos su correaponden­
''eia, aioo, el considerarme con füerzaa ma■ 
"que aa.ficientes para rendirles en sus atrin­
.,cheramientoa, y hacerles sufrir la muerte 
~ne debe esperar el enemigo qae se arro­
~ja á profanar el eaelo sagrado de uoa oa• 
"cioa culta, valiente y zelosa de ea• dere­
"chos civiles é independencia política, ni 
..ette lenguaje puede serle nuevo á V. S. 
11caand• tal vez de mi labio escaeharl el 
ºseñor coronel Salomon en esa po1ieion 
••mitma ~ue ocupa \T. S., el qae may en 
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"bren habría sobre sus fuerzas 20,000 me­
"xieanos qae impidieran el reembarque de 
"ano solo de los que osaron insultarnos al 
"aeometer nuestros pueblos inermes, sojas• 
"gándolos por el derecho bárbaro Je la 
"fuerza; aaf es que, sin deseender á porme­
"nores de que no es ocawion oportuna para 
"ocuparnos, solo le manifestaré, qae ejór­
ueitos aguerridos de las laciones maa eivi· 
''lizadas T bizarras, han tenido que ceder 
"' la imperiosa necesided de las saperio• 
"res fuerzas y ventajas del contrario. 

"Yo, puea, me hallo respecto de V. S., 
"con bastantea ventajas y superioridad, J 
"de ellas prevalido, le i:1timo n11evamente 
"escoja entre rendirse i 

O 

la generosidad d• 
"los mexicanos, á fin de que volvieran otra 
"vez, su patria natal esca desgraciados qae 
"comanda, 6 resignarse V. S. , una evidea• 
"te cat'8trofe, que experimentará dentro de 
"pocae horaa esa divisio11, á pesar m~o; pero 
"que mis deberes mas preci1oa m4 bar,a 
"ejeeutar. 

"En tal concepto, reit~ro, pues,, V. l!I .. 
"el contenido de mi noi. oficial de ayer, 

3S'f 
''reeord,ndole que mañana , las ocho de 
"ella se conelaye el armisticio en que he-
11mos convenido, no habiendo tratado nada 
"sobre el particular eon el Sr. coronel Sa­
"lomon, respecto á sa ninguna mision para 
••este asunto, 

1
aegun la nota citada de V. S. 

"de hoy, á que r.onteeto. 
"Dios y lihPrtad. Cuartel general en Pae­

"blo Viejo, Setiembre 9 de 1829.-Ántotlio 
"López de Santa-.A.nna.-Sr. brigadier D. 
"Isidro Barradas. 

"Ea c6pia.-Jo,é Ántonio Mejía, aecre­
·•tario." 

Ocmte,tacion del general upañol. 

"Segon manifiesta V. S. en 10 nota de 
" 'd ayer, es ev1 ente que la imperiosa oeee11i• 
11d•d ha obligado much&1 veces , ejército, 
"numerosos y aguerridos á rendirse al con• 
"trario, pero tambien ea constante, por loa 
"hechoi, de IR historia, que aiempre lo hi-
" . . c1eron precediendo una capitalaeion maa 
116 meno, honw ,:t que pusiera , cubierto 
"lu vidas y pr, piedades, y honor de 101 
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"veeeidos. LH capitulaciones dt- Dapont 
"en los campos de Bailen, "J la de Janot en 
1 Portugal, son los testimonios mas recien­
"tes. El eapit,rn mas 1lastre dd siglo se en• 
"tregó en los hrazos y bajo la buenn té de 
"ea mas poderoso y co~s1ante enemigo, y 
"por no haber precedido 011 tratado que lo 
11garanti1111e, foé aherrojado á uua isla mor 
11Mer& que concluyó con sa existencia. Fon· 
"dado en estos antecedentes y en las expli­
"caciones verbale!I que se hicieron por V. 
11S., y ta junta de señores oficiales y jefe• 
''al coronel D. Jo!lé Miguel Salomon, de 
"garantir bajo su palabra de honor esta• 
"tres liaSM princiJ)Jlles en qne se fondllD 
"todas laa capitulaciones, vuelve el mismo 
"coronel Salomon, acompañado del coman 
"dante D. Folgencio SalaR, jefe de la plana 
11mayor, autorizados competentemente pa· 
"ra que conferencien, arreglen y concluyan 
"con V. S. 6 con las personas que se sirn 
•'deaignar, an convenio bajo las haee1 de 
1111egurar y respetar las vid'AI y propied•· 
'des, y honor militar de l:1 divisioo de mi 
mando, sin cuyas garam ,,111 V. ·s. paed• 
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"conocer tan bien como yo, que <'Sta no 
11paede presentarse IÍ reudir sus armas á 
"disereeion. 

"Dios guarde á V. S. muchos aiios. Caar 
"tel general de Tampico de Tamnalipas, 
"10 de Setiembre de 1829.-/,idro Barra• 
"da,.-Sr. Don Antonio López de Saota-
11Aona, general en jefe de las tropas mexi, 
"canas. 

"Es eopia.-Jo,é Daiderio Aljovin, secre­
"tario." 

Santa-Aona esperó á 108 comisionados de 
Barradas, para dar principio al convenio. 

Pero en tanto que aquellos llegan y éste 
se discute por los interesados de una y otra 
parte, oeapémooos de algunos personajes 
dl' nuestra historia. 


